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Fisión en la derecha 
dura: síntomas y efectos    
Stéphanie Alenda 
Directora de Investigación, Fac. Educación 
y Ciencias Sociales, U. Andrés Bello 

aproliferación de alternativas presidenciales en la derecha ha 
dejado perplejo a más de un observador. Ocurre en el sector 
con mayores probabilidades de llegar a La Moneda y ganar las 

elecciones parlamentarias. En la derecha dura, la fisión del Par- 
tido Republicano y la irrupción de Johannes Kaiser tiene 

como corolario reacciones en cadena que agregan mayor incertidum- 

bre al escenario electoral. 
Esta fisión es síntoma del pluralismo fragmentado de nuestro siste- 

ma de partidos. En un escenario de alta fragmentación, con un fuerte 
personalismo y bajos niveles de identificación partidaria, el electora- 
do tiende a optar por partidos nuevos o candidaturas disruptivas. Es- 

tudios de la relación entre polarización y volatilidad han concluido que 
los sistemas caracterizados por una convergencia de los partidos hacia 
el votante mediano, al implicar un desdibujamiento de las identidades 
partidarias convencionales, impulsan la emergencia de nuevos acto- 

res. Estos suelen ser anti-establishment. No se caracterizan por una ofer- 
ta ideológica necesariamente distintiva a la existente, más bien tien- 
den a extremar posiciones. Aparecen como partidos o candidatos “de 
lo nuevo”, que buscan recuperar identidades perdidas tras la modera- 
ción de los partidos tradicionales. 

Tanto José Antonio Kast como Johannes Kaiser hicieron sus prime- 
ras armas en la UDI antes de converger en Republicanos. Sus diferen- 
cias son esencialmente simbólicas. El segundo proceso constitucional 
tendió a desdibujar la figura de Kast, por lo que Kaiser pasó a ocupar 

el espacio del candidato antisistema del que se valora la consecuencia 
y un estilo frontal, capaz de capturar el inconformismo social. Su ubi- 
cación en segundo lugar de las preferencias aumentó la competitivi- 
dad de un proyecto de derecha alternativa, y provocó una radicaliza- 
ción en cadena: en línea con Kaiser, Republicanos endureció el tono ha- 
cia Matthei, cerrando la puerta a una primaria de unidad. Mientras que, 
al abrirse a una coalición amplia, Matthei tendió la mano a la derecha 
dura, lo que pudo ser leído como una adhesión a su proyecto político. 

El efecto arrastre de Kaiser comporta el riesgo de profundizar la po- 
larización -y no solo fragmentación- del sistema de partidos. Tal como 
señala Sartori en un análisis seminal, en los pluralismos polarizados, 
las élites se caracterizan por buscar a toda costa diferenciarse, recurrien- 

do a una “rigidez ideológica y de principios puntillosa”, que se ilustra 
por una “manera doctrinaria y poco realista de enfocar los temas po- 
líticos”. La dinámica que tuvo la aprobación de la reforma de pensio- 
nes apoyada por el 65% de los chilenos (y una mayoría de quienes se 

identifican con la derecha) es ilustrativa de esa actitud. 
Kast y Kaiser están explorando una alianza política de cara a las par- 

lamentarias. Aunque la proyección de cada candidatura sea aúnincier- 
ta, Chile Vamos no solo tiene el desafío de ofrecer un proyecto alterna- 

tivo de centroderecha, sino de enfrentar los posibles efectos no desea- 
dos de esta competencia sobre sus resultados en las parlamentarias y 
la opción presidencial de su candidata. 

Chile, país Potemkin 

Juan Ignacio Brito 
Periodista 

  

hile quedó a oscuras el martes debido a una falla tan in- 
comprensible como inaceptable. Fue el peor apagón des- 
de el 27 de febrero de 2010. Hace justo 15 años, un ca- 

taclismo sacudió al país. Esta vez, sin embargo, había 
calma chicha. Los técnicos han explicado que sobrevi- 

no una serie de problemas luego de una falla en la línea eléctri- 
ca entre dos subestaciones en la Región de Coquimbo. Todo 

apunta a una mezcla fatídica de impericia, imprevisión, desco- 
ordinación, irresponsabilidad y negligencia de parte de privados 
y el Estado. 

No es un fenómeno aislado. El otrora jaguar de América Lati- 

na se ha ido empequeñeciendo, transformándose paso a paso en 
un amodorrado gato de campo. Hasta hace unos años, nuestros 

gobernantes nos hablaban de su “sueño” de hacer de Chile un país 
desarrollado. Hoy nos conformaríamos con ser un sitio donde las 

cosas funcionan. En lugar de ello, nos hemos convertido en un 
país Potemkin, donde todo simula estar bien, pero al final nada 
es lo que parece porque muchos no hacen lo que deben. 

No hay que escarbar profundo ni lejos para encontrar ejemplos. 
La Corfo es la agencia estatal encargada de promover la innova- 

ción, el emprendimiento y la competitividad. Sería esperable, en- 
tonces, que cuando ingresan recursos frescos a sus arcas, estos fue- 
ran destinados a esos fines. Pero no; la agencia ha devenido en bó- 
veda fiscal para que “la mejor directora de Presupuestos de la 
historia” haga trucos contables y cuadre la caja. A propósito de esto: 
la Ley de Presupuestos fija los ingresos y gastos a través de parti- 
das. Pero también contempla la “flexibilidad presupuestaria”, que 
permite al gobierno hacer traspasos como el que hizo con Corfo, 
moviendo fondos de un lado para otro. Las cosas son como son, 
no como se dice: la Corporación de Fomento es, en realidad, caja 
de último recurso, y la Ley de Presupuestos fomenta la misma dis- 
crecionalidad en el gasto que, se supone, debería evitar. 

Otra muestra: la Corte Suprema emite fallos supuestamente de- 
finitivos, pero en los hechos negociables, como ocurrió con la toma 
de San Antonio. Ganancia para las partes: el gobierno chuteó — 
quizás hasta más allá de su mandato- un desalojo que no quiere 

ordenar; los propietarios encontraron una salida que protege sus 

intereses particulares; los habitantes de la toma validaron la 
ocupación. Pérdida para el bien común: el inefable Moya, el úni- 
co ausente en la mesa de negociación, pagará los platos rotos. La 

incertidumbre jurídica ha dado un paso adelante. 
Se equivocan quienes creen que esto se arregla solo con em- 

brujos comunicacionales, declaraciones altisonantes, comisio- 
nes técnicas, reformas legales puntuales o medidas drásticas. La 

ubicuidad de nuestros problemas sugiere que en la base existe un 
cáncer: la crisis moral. El Chile Potemkin es una consecuencia, 
no una causa. 
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La mamá de 
George Harris 

Cristián Valenzuela 
Abogado 

  

egún las estadísticas oficiales, hay al- 
rededor de 2 millones de extranjeros 
viviendo en Chile, lo que representa 

casi un 10% de la población nacional. 
Un 40% de ellos son venezolanos que 

llegaron al país en distintas olas migratorias en 
la última década, algunos huyendo de la dicta- 
dura bolivariana y otros buscando mejores opor- 
tunidades económicas en Chile. 

“Si ustedes quieren que yo me vaya, yo me voy”, 
repetía una y otra vez George Harris sobre el es- 

cenario de la Quinta Vergara, ante la creciente pi- 
fiadera que reprobaba su espectáculo el domin- 

go pasado. ¿Fue un boicot programado? ¿Fue 
un fenómeno xenofóbico espontáneo de una 

parte del público asistente? ¿Se cansaron los 
chilenos de los artistas venezolanos, del acen- 
to caribeño o de los chistes sobre la cultura o 
idiosincrasia de ese país? 

Todo eso será analizado por sociólogos y ex- 

pertos que elaborarán diversas teorías sobre lo 

que ocurrió esa noche y sobre el impacto que 
tendrá en nuestra sociedad. Para mí, fue algo 
mucho más simple: George Harris es fome. 

Muy fome. O al menos lo fue en esta ocasión. 
Una rutina lenta, aletargada y que producto 

de las interrupciones que concedía el artista, era 
difícil de seguir. 

“Reúnan dólares para que se vayan”, afirmó 
la mamá de George Harris luego de la presen- 
tación, como un consejo a la fanaticada vene- 
zolana que le daba apoyo al fallido artista. De 
cierta manera, buscando reflejar que el fraca- 
so desu hijo no tuvo que ver con la rutina, sino 
simplemente en su origen y su acento. Y pro- 

yectando, quizás, que la situación para los ve- 

nezolanos hacia el futuro seiba a poner peor. 
Es verdad que los chilenos estamos impac- 

tados con el cambio profundo del país produc- 
to de la explosión migratoria. En menos de 

una década, pasamos de tener un 2% de pobla- 
ción extranjera a más de un 10%, y el fenóme- 

no no se detiene. Pero, al mismo tiempo, he- 
mos sido un país extremadamente generoso y 
solidario con los extranjeros que han llegado a 
Chile. ¿A alguno le ha faltado salud, educación 
ocondiciones básicas para trabajar, emprender 
o desarrollarse? ¿A alguno se le ha perseguido 
porsu origen ose le ha discriminado de mane- 

ra sistemática? 
Al contrario, Chile ha sido demasiado tole- 

rante y negligente frente a la inmigración ex- 
tranjera. Durante años, los distintos gobiernos 

permitieron la entrada de cientos de miles de 
inmigrantes ilegalesen el país; les concedieron 
derechos laborales, sociales y económicos sin 
cumplir los requisitos; les permitieron armar 

campamentos ilegalesen territorios usurpados; 
les dieron oportunidades que en su país jamás 
habían tenido y que hoy no tienen producto del 
colapso democrático y social en el que viven. 

Señora Shaw, mamá de George Harris, no pre- 

tenda culpar a los chilenos por el fracaso de su 
hijo. Quizás sea un tremendo artista y tuvo una 
mala noche, pero objetivamente su acto fue un 

bodrio y el resultado no es responsabilidad de 
la xenofobia, sino del show mediocre de su re- 
toño. No sea malagradecida, porque este país 
ha sido muy generoso con sus compatriotas y 
muchos chilenos se han visto postergados por 
culpa de ellos. 
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